
EN 
por Víctor Nubla 

(No me he acordado de hablar de la guerra de Vietnam ni de que Jimi Hendrix era zurdo) 

'E I zoom se va abriendo, 
abriendo, y el , protagoni~ta 

. acaba siendo un puntito en -
tnedio de la verde hjerba, y des­
pués, ipufl, desaparece y toda la 
película se explica a sí misma ... es 
Blow .. Up, el film de Antonioni con 
-cuyo final comienza este tex~o. 
Las películas rodadas después de 
Ips sucesos del 68 siempre resul­
tan muchísimo más pesimistas 
que las que se produjeron 'uoos 
meses antes. Y por el camino que­
'daron Leary, Kesey, Marcuse (Cár­
celo destierro o persecución), 

Hendrix, Morrison (muertos) y 
aquellos chicos eu.ropeos, ¿cóm<? 
se llamaban?, ¡ah, sí!: Cohn-Bendlt 
era uno (éste ha sabido reciolar­
se políticamen~e como un Walesa 
cualquiera), y la chica (yó la vefa 
en televisión. Una chica con mini­
falda y dientes de conejo) se lIa­
maba.-,. Bernardette Devlín, eso, 
como aquella otra Bernardett€ 
(Subi.rou) que no supo por booa de 
la Virgen tres terribles misterios, 
porque !':lO estaba en Fátima, sino 
en Lourdes. Ahora bien, al papa, 
desde lo de Fátima han tenido que 

tratarle el insomnio, a éste y a los 
demás que conocieron la terrible 
advertencia final. ASí que pusieron 
en marcha la máquina preservado­
ra; y todo hubiera ido bien si los 
muchachos de la C.I.A. no hubie­
sen estado repartiendo miles de 
dosis de L.S.D. entre las comunas 
hippies de San Francisco, pensan­
do que se trataba de una nueva 
arma química. y evitando eso, se 
habría evitado que oomenzase 
una nueva era. Afortunadamente, 
las eras duran ya poco hoy en día, 
cada vez menos, con lo cual has-

ta el que pensaba no llegar a di­
vertirse en su vida puede alcanzar 
algunos momentos dignos de re­
cordar úna vez muerto. 

El final de Blow-Up explica una 
vez más el éxito de los mecanis­
mos autoamnésicos en la espeCie 
humana, yesos resortes pueden 
actuar superponiéndose a nues­
tro más voluntarioso interés por 
recuperar la memoria, sea de la 
década o el siglo que sea. El Papa 
nunca hubiera introducido drogas 
pSiquedélicas en las comunas na­
turistas n1 en las universidades, 



porque un papa siempre tiene que 
saber qué efecto producen esas 
cosas; por ejemplo. convertir a toda 
una generación de prometedora 
carne de cañón en idólatras paga­
nos reunidos en tomo a sus mo­
dernos chamanes: Jiml Hendffx, 
Jim Morrison, Syd Barren, Grate­
fui Dead y otros. También el pesI­
mismo con que termina Blow-Up 
nos dice mucho sobre lo sencillo 
que resulta, a la larga, conducir 
a los grupos sociales humanos 
hacia lugares físicos o mentales 
elegidos por el poder mientras 

todos siguen creyendO que están 
rozando las puertas del cielo. Esa 
fue la gran artimaña: el cambiazo 
de sustancia que comenzó a pro­
pmarse en los setenta. 

Para analizar el tema de las dé­
cadas, que resulta de Indudable 
interés, hemos podido tener con 
nosotros a Pérez, el ideólogo de 
Macromassa. que ha aceptado 
contestar a unas preguntas: 

¿Está usted convencido de su 
método? 

Sólo he podido comprobarlo 
en el campo de la música pop o 

rock, es decIr, del floklore vivo ac­
tual que es medianamente univer­
saL Ignoro SI esto podría trasladar­
se a otros ámbitos ... 

¿Cuál es esa teoría? Ardemos 
en deseos de conocerla. 

Verá usted. las décadas impa­
res son décadas de ruptura con lo 
existente. de surgimiento de pro­
puestas nuevas. generalmente 
equipadas con la sencillez de su­
poner y creerse, en sí mismas, ori­
ginales, diferentes, y practican el 
desprecio y la iconoclastia con lo 
sucedido en décadas anteriores. 

Por el contrario, las décadas pa­
res corresponden al desarrollo de 
lo expuesto en la década impar 
antenor, lo cual alcanza un clímax 
e. Inmediatamente. inicia su deca­
dencia, cuyo límite es la década 
Impar siguiente, hasta más o me­
nos su mitad. donde vuelve a pro­
ducirse otra ruptura y todo el CI­
clo vuelve a comenzar. ¿Me he 
explicado? 

Sí, no dudo que lo entenderé 
pronto. 

Vea usted que, en 1957, Elvls 
Presley representaba algo extre-



Todo hubiera ido bien si los muchachos de la elA 
no hubiesen estado repartiendo miles de dosis 

de LSD entre las comunas hippies de San 
Francisco pensando que se trataba de una 

nueva arma química. 

Pero, ¿los libIos hubieran he­
cho algo así en 19671 ¿Qúé cosa 
podría estar tocan~.)Imi-Hendr.ix 
.en 1987? . .~~' 

le hubieran producido hasta pesa­
dillas ... 

, 
odemos pensar que hoy 
dfa lo progresivo de todo 
aquello es un mero zócalo 

lo embellecido que recuerda a una 
aspiración global, pero no debe­
ríamos engañarnos: la música que 
se hace ahora es una consecuen­
cia directa de toda la anterior. Para 
ser más exactos, 1990 es a 1987 
lo que 1970 fue a 1967. En cual­
qúier caso, . rE;~paS:émdo lo visto¡ hoy 

Pb1~B~;M~~~\~~~~6~~... en día existe . lca de trance ex-
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''' l1é'f'éhciá 'di- 'A',:',':~ 
los;setelilta). La 'int'er'réa- . : . 

cJQn entre ~,l ."· rock y otras A 

disoiplinas artísticas :actuales es 
constante, y no sólo porque Andy 
Warhol hiciese, clips de The Cars, 
sino incluso porque el paradigma 
del músico actual, ilustrado y pro­
vocativo es Brian Eno~ antes pro­
ductor multimedia que cualquier 
otra cosa; y también por el hecho 
de que el rock es actual campo 
abonado para los experimentos 
de innumerables artistas de otros 
lenguajes. En cuanto a la influen-
cia étnica, huelga decir la impor­
tancia que s'e< 9a ,hoy día a la fu­
si(m ' interétl\ica' 'de estíl,os musi-
6a se muestr~ 




